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P R U D E N T E ’.

LO OIMOS EN PUNTA DEL ESTE
— Al señ o r V ega H e lg u era  suc 

ín tim o s am igos le llam an  
"T o o ta l"  P o rq u e  es "¡na 

r ru g a b le "
— Es in ju s to  q ue  c ie r ta  se ñ o ­

ra  sea de la calle, a pesar 
de sus v ir tu d e s , y que a l­
g u n a  o tra , m ás fam osa que 
la C u m p ars ita . solo sea una 
señora  de la sala.

— H ay un  b a r  de m oda que 
so la m e n te  lo f re c u e n ta n  las 
ch icas m uy  jóvenes. Las de 
c u a re n ta  p a ra  a r r ib a  le d is ­
p a ra n  al M useo.

— U na n iñ a  "p itu c a "  robaba 
in v itac io n es de period istas . 
P a ra  q ue  no se re p itie ra  el 
hecho, e l C om ité  O rganiza 
do r reso lv ió  no in v ita r  a los 
p erio d is ta s  a la f ie s ta  de 
c lau su ra .

De n u es tra  m ay o r co nsiderac ión
P or la p re se n te  q u e rem o s ex  

p resa  ¡ a la U te de M aldonado  
n u es tro  m ás en cen d id o  reco n o ­
c im ien to  por la p u n tu a lid a d  y 
“ i i  i i ¡dad de los ap ag o n es con 
q ue  fu im os o b sequ iados d u ra n ­
te el rec ien te  F estiv a l d e  P u n ta  
i¡el Este. Si b ien  las "b o ite s” no 
>e d is tin g u en  por el ab u so  de c o ­
m e n te  e léc tr ica , es in d u d ab le , 
q ue  grai la a la co lab o rac ió n  de 
la Ute. aq u e llo s a m b ien te s  se 
pusie ro n  aú n  m ás an im ad o s q ue  
dt* costum bre .

Los apagones h ic ieron  m ucho  
rnás d iv e r tid a s  a q u e lla s  h o ras 
de -ana ex p an s ió n , lo m ism o  q ue 
a lgunos paseos de c o n f ra te rn i­
dad in te rn ac io n a l po r los a lr e d e ­
dores del 'C o u n try " . N u estro  
ag rad ec im ien to  se rá  p e rd u ra b le

V a r io s  y varias estudiantes de 
a n a to m í a " .

EL GALAN VERDE
—Ei la prim era vez que te falla asi un J u r a d o . . .  ¿#h?

LOS DOS GOBIERNOS
La constelación de estrellas con 

que se decora este cielo artificial 
de Punta del Este, tuvo tam bién 
su cuota local. Sus estrellas abo­
rígenes Por lo pronto, estuvieron 
en Punta del Este nada menos que 
a los dos superio res gobiernos. El 
gobierno propiam ente dicho y el 
inquieto, el im paciente, el im pul­
sivo pregobierno de Don Luis (que 

TT lia sSiSídu et BeTVes. cottiti qaien  
se saca la corbata, paro andar mós 
cómodo). El gobierno de Luisito. 
que es mucho mós propiam ente 
dicho que el otro, según nos obli­
ga a reconocerlo algunos hechos 
muy recientes.

La presencia de una nu trid a  d e­
legación del cine argentino  y los 
m iles de argentinos que v iajan  
hasta esta costa, desam arrados por 
la galopante actividad de Jorgito  
Butlle Ibóñez y el m inistro  Bor- 
lenghi. le dan una tal vigencia al 
pre-gobierno. que el gobierno co­
da vez menos propiam ente dicho 
va a tener que esm erarse mucho 
para que el público le m ire un 
rato sus ilustres narices Hemos 
visto, fuera de concurso icomo el 
carro  del Chana y algunas de las 
películas que se exh ib irán  en el 
festival) a Don C ésar C harlone. 
que bien pudo v ia jar en un coche 
de la Onda con todo su e lec to ra­
do. bebiéndose, con natu ra l des­
aprensión. hasta con alegría, un 
whisky con soda. Es ponderable 
que. al igual que el whisky, el 
senador y ex-m in istro  de H acien­
da se tom e todo con soda. La so­
da es un recurso  filosófico que. 
si no m ejoro el whisky, hace más 
llevadera la Ingestión de alguna 
otra bebida más am arga: la 101. 
por ejem plo.

NOCHES DE COUNTRY
Los ja rd in es del "C ountry" se 

cubren de som bras. La noche, — 
"Sólo tú. noche profunda, me

SUGESTION

Loi próximot F azlivalet d t  P un ta 
d tl E lit i t rá n  cam biados d t  facha. a 
fin d t i t r  protegido» por otro signo 

i «oducal mai favorablt.

fuiste siem pre p ropicia”, decía M a­
ría Eugenia. — ha borrado los v e r­
des del césped. La gram illa 
ahora sólo una m ullida alfom bra, 
sobre la cual se instala nuestra 
im aginación como en los viejos 
cuentos o rientales de Seherezada 
De nuestro  ensim ism am iento nos 
quita la voz de un cam arero, 
que pasa con una bandeja dt* 
"w hisky«”:

—Si estos pastos co n v e rsa ra n ...

FOLKLORE SAJON
Vim os a W alte r P idgcon  en la 

típ ica ac titu d  d e  m a n d a rse  los 
w hiskis en collera, como lo h icie­
ra  su colega Inglés T rev o r Ho- 
w ard  en a n te r io r  o p o rtu n id ad  No 
puede ep a ta rn o s, por o tra  p a r ­
te, esta lógica costu m b re  sajona 
de pasearse  con el vaso d e  w h is­
ki en la m ano, cu ando  nosotros, 
en fo lk ló rica correspondencia , nos 
paseam os p rend idos a la b om bi­
lla del m ate  y con el te rm o  b a ­
jo  el brazo, por las esqu inas m on- 
tev ideanas.

DOROTHY Y LOS INDIOS
D orothy Mac G u ire  hizo una 

declarac ión  q ue  pu ed e  tr a n q u ili­
zar a los celosas de n u estro  p re s ­
tig io  en el ex te rio r. M anifestó, 
fo rm alm en te , con toda seriedad , 
q ue  ella sab ía  q u e  en  el U ruguay  
no hab ía  indios, que ven ia  p re ­
p arad a  y d ispuesta  a e n c o n tra r ­
se con una c iu d ad  bellísim a, c i­
v ilizada y unos h ab itan te s  fe rv o ­
rosos p o r las gen tes y  las cosas 
del cine. B ueno, la opin ión es h a ­
lagadora. Y sincera , suponem os 
D oro thy  no podía d e c la ra r  o tra  
cosa. P a ra  poder a f irm a r  q ue  en 
n u es tro  pais hay  indios, hay o 
que no h a b e r  estado  nunca  aqui. 
o h a b e r  es tad o  ya m ucho tie m ­
po.

MAMI Y LAS VISITAS
No tu v ie ro n  and am ien to s las 

gestiones q ue  realizó  el Dr. Ju d e  
p ara  q ue  se o rg an izaran  o tras 
elecciones nacionales com o las del 
28 d e  n o v iem b re  y  q ue  fué  el n ú ­
m ero  m ás ap lau d id o  en  el p ro ­
g ram a d e  agasajos a la Unesco. 
Los cand idatos están  cansados y 
L uisito  d ice  q ue  sus ta reas  de 
p re -g o b ie rn o  no le d e jan  tiem po 
p a ra  sem e jan te  bis. H ubo, en 
cam bio, un  concierto  de cuarte to , 
uno d e  coral, un  sinfónico, un 
fe stiv a l d e  poesía y o tras  h ab ili­
dades a cargo d e  g en te  de la ca ­
sa. H ay v isitas y  m am i m an d a  a 
bu scar a las n enas p a ra  q ue  a l­
guna to q u e  el piano, la  o tra  r e ­
c ite  y  la m enor m u es tre  sus c u a ­
d ernos del p rim e r año. Es ú til, 
c u ltu ra l y  en teroecedor. Vos de- 
já . Si las  v isitas v in ieron  a d es­
cansar, tom ando  w hisk i b a jo  los 
p inos q u e  se  joroben . La nena 
tien e  q u e  lucirse , q u é  em brom ar, 
tam bién .

CARTELERA DEL FESTIVAL
EL TESORO D EL D E SIE R T O ". — E l Ju ra d o  O ficial. 

"IN FIERN O  B A JO  C ER O ". — La d e sp ed id a  de las d e le g a ­
ciones.

"CAUTIVOS D EL M A L". — El C om ité  O rg an izad o r.
"LA CON QUISTA D EL E V E R E ST ". — M auric io  L itm an . 
"CIUDAD SU M E R G ID A ". — P u n ta  d e l E*te.
“LLEGO EL LECHERO". — Fusco en C anlagril.
"LA M UJER QUE YO SO N E". —  S ilv an a  P am p an in i. 
"LENGUAS DE FU E G O ". — Los críticos de cine.
"¿ES PA PA  EL A M O ?". — Jo rg ito  B a ille .
"UNA LECCION DE A M O R ". — El B osque M unic ipa l.
" A H  BABA Y LO S 40 LA D R O N E S". —  C ierto s com erc ian tes . 
"LE DEFRO Q U E". — F ranc isco  A. G ilm et.
"ROBINSON C R U SO E". — W ash ing ton  B e ltrán .
"LO QUE LE PASO A REYNOSO . — Raúl Jude.
"CARNADA". —  L uis A. d e  H erre ra .
"ALTO EL FU EG O ". — "E l D ía" y  "A cción".
"AVIVATO". — R am ón  V iña.

A W alter Pídgeon le hicieren fama de "calavera". Pero se ecostaba 
tem prano en Punta del Este. Y en oportunidad da esta loto teñamos 

entendido que se acostó a las dos.

FUSCO Y SILVANELLA
A! fin hizo su ap aric ió  por el 

"C o u n try  c lu b ” uno  de los g ra n ­
des an im ad o res de P u n ta  del E s­
te. al q ue  se v en ia  ech an d o  de 
m enos en este  F estiv a l. H abla 
m os del señor M in istro  del In 
te n o r , d o c to r Fusco, v e te ran o  a d ­
m ira d o r de las bellas lu m in arias  
del cine. Su p resen c ia  fué  m uy 
fe s te jad a  e n tre  las ac tr ice s  ita-

•OH, CARA

lianas, q ue  no se m o stra ro n  in 
sensib les al e sp íritu  g a lan te  del 
se ñ o r M in istro  La P am p an in i, 
e sp ec ia lm en te , h a b ría  qued ad o  
su b y u g ad a . Y a lg u ien  le oyó de­
cir, al pasar:

—Q uesto  s ignore  M in istro  e un 
uom o m olto  a fa ss in an te  Io 
sono p e rd u ta ' Fugg iam o  de cui. 
p e r  f a v o re ..  .

DONNA.. .  !

— ¡Ay. señor Ministro, no me diga asas cosas que lo van a oír . . .  | 
—No im porla, p rac io aa ...
—Usted siempre con sus g a la n te r ía s ...
—Eso tam bién tiene que ver con mi C a r te r a . . .

Festival y Festivalitos
La escena de nueslro pais. que 

no podía quedar insensible a lo 
que ha movido al pueblo, su m an. 
datario . tam bién se ha conm ovi­
do con motivo del III Festival que 
se realizó en Cantegril.

Y el fu turo  presidente del Con. 
sejo fué el prim ero que vibró a su 
conjuro recibiendo a las artistas 
argentinas, una de las cuales. Mir> 
tha Legrand le dió un gran ab ra ­
so para felicitarlo  por los esfuerzos 
realizados para la reanudación de 
las relaciones con los herm anos a r ­
gentinos.

Y se dice que M irtha. luego de 
la efusiva dem ostración, toda do­
lorida. salió diciendo:

— ;Qué hom bre fuerte!

—oOo—

Zubiría y Brause siguen gozan­
do de la« p rerrogativas de libre 
acceso —que este año parece que 
no fueron tan pocas como se 
anunciaran— viéndoseles en varias 
fiestas sociales y en especial en 
el asado que Litm an brindó a las 
delegaciones.

Y cuando llegó la hora de cor­
ta r el asado, desdeñaron los ofi­
cios del peón encargad«» de la 
tarea

Es que para sacar buena ta ja ­
da son como mandados hacer.

G abrialito T arra. aunque no en 
forma oficial, tam bién ha tenido 
su festivalito  aqui en Punta del 
Cite.

En la séptim a m eta del casino 
acertó  varios plenos al 11. exc la ­
mando que "eso era lo m ejor del 
m undo”. Pero le costó hacerse de 
la fortuna.

Silvana Pam panini ha d esperta­
do la atracción de todo el mundo 
y puede decir«* que se convirtió  
en la *‘madr€*” del festival, sien­
do su presencia salvadora para el 
éx ito  del mismo.

iCómo hubieran  deseado M ar­
tínez Treba and C° que el festival 
se hub iera  realizado el año pasado 
para luego recoger la experiencia 
y co n tra ta r la Pam panini para 
ten ta r sa lvar su gestión!

Pero, francam ente, no creem os 
que ni con la Pam panini. la Lo- 
llobrígida y la Ava O ardner ju n ­
tas hubiera bastado

—oOo—

W altar P ídgeon paració uno da 
nuastros políticos an épocas pre- 
alaccionariat. púas rapartía  ab ra­
zos a diastra y siniestra, con 
cuanta chica sa la aparaciasa a 
tiro.

De allí al lio ascabroso con la 
brasilaña M aría Farnanda. cuyas 
ascanat fueron captadas por un 
colega de O 'C ruseiro y que obli­
garon a la actriz a v iajar a Rio 
para im pedir la publicación.

M aría Farnanda decía que ara 
una form a inofensiva —refir ién ­
dose a P idgaon— da hacerse p ro­
paganda. Paro tanto jugó con fu e­
go que al final

Y ya que estam os con los gala- 
nes sigamos con Jean  C laude Pas­
cal. que por sus cuatro  últimas, 
diseñador de C hristian  Dior, no 
sabemos si cabe en esta casilla

Nunca se le vió jun to  a las es­
trellas y parecía solo y taciturno

En cambio Pola Alonso, pese a 
ir  a misa todos los domingos, h a­
bía que ver como seducía a Way- 
ne Morris, eludiendo la vigilancia 
de la esposa de éste.

Y nosotros creemos que tuvo 
éxito en sus gestiones.

Pal O B rien  celebró sus bodas 
de oro. con una misa. Manos mal 
que fueron las de casados púas 
su m atrim onio con el w isky d e­
be superar ya el medio siglo.

—oOo—

La francesita M arine Vlady pe­
se a su carita  de ingenua usó 
unos bikinis con los cuales se po- 
dia. sin obstáculos, dar clase de 
anatom ía.

Pero la playa de San G abriel, 
curiosa como ella sola, el dia de 
su llegada quiso saber más y des­
prendió la parte  superio r de su 
brevísim o tra je  de baño.

Menos mal que la estrellita  sa l. 
vó el trance, luego de decirle a 
los fotógrafos que dejaran  quieto 
los disparadores, zam bulléndose y 
saliendo ya con su pudor a salvo.

—o O o—

Y hablando da bikinis digamos 
qua Varónica Dray provocó un 
tum ulto  cuando aparació  an  b i­
kini an la piscina dal Country, y 
tan  granda fuá al escándalo qua 
nunca más lo usó.

En cambio al da la Pam panini 
a ra  más dlscrato. Es indudabla 
qua la S ilvana nos m usaira solo 
lo qua qulara. a tusando  nuaatra 
imaginación.

Cómo Vimos a la Pampa

H ay q u e  v er cóm o la tab u ró  e s ta  m u je r , che . p a ra  co m erse  el 
festiv a l! Te b a s ta ría , m ira , con h a b e r la  v isto , com o la v im os 
nosotros, e n tra r  al palco  o ficial d e l c ine. P o r a h í a n d a b a  W alte r  
P ídgeon . a b u rrid o  y d isp licen te , firm an d o  a u tó g ra fo s  al m ás d is ­
tin g u id o  b e llo iism o  de la  co lec tiv id ad  p u n ta d e le s ie a n a  Y a e s ­
tab a  in s ta la d a  su d e leg ac ió n . T am b ié n  h a b ía n  e n tra d o  los a rg e n ­
tinos. los b ra s ile ro s  y los españ o les. P e ro  to d a v ía  no h a b ía  p asado  
n a d a l Lo q u e  fu e ra  a p asa r, p a sa ría  cu an d o  ir ru m p ie ra  la  d e le ­
gación  q u e  m erec ía  los h o n o res  de la noche! Y a l fin  e n tra ro n  
a la can ch a , por el tú n e l de la esca le ra  la te ra l  de ascenso , los 
ita lian o s. Al f re n te  R a n ca tli, p re s id e n te  d e  la  d e leg ac ió n , recog ió  
los p rim e ro s  ap lau so s, unos pocos en  los q u e  se d is tra jo  la 
P a m p a n in i. D espués, ñ a to , se los com ió todos e lla . E n tro  ra d ia n te , 
t ira n d o  besos con la m ano , con  u n a  g e n e ro sid a d  d ig n a  d e  m ejo res 
concreciones. Y ¡cóm o le v a n ta b a  los b razos! . Los le v a n ta b a  y 
ju n ta b a  las m anos a r r ib a , s a lu d a n d o  a d ie s tra  y s in ie s tra , a los 
d ie s tro s  y loe s in ie s tro s  q u e  es táb am o s d is f ru ta n d o  d e  su  t r iu n fa l  
e n tra d a . P o r m om en to s nos p arec ió , te ju ro . D ogom ar M a rtin e s  
e n tra n d o  a l r in g  y co rre sp o n d ien d o  al fe rv o r  d e  los h in c h u n e s . 
Las o tra s  ac tr ice s  ita lia n a s  d e  la d e leg ac ió n , h e rm o sas  tam b ién , 
a lg u n a  m as q u e  S ilv a n a  m ism a, com iéndose  las  u ñ a s  y a  e s ta b a n  
por el codo. La P a m p a  les e s ta b a  ro b an d o , ig n o m in io sam en te , su  
cu o ta  de la noche. A la  sa lid a  p u d im o s v e r la  b ie n  d e  ce rca . M irá, 
no  es p a ra  tan to , c reem e. Es m ás b ie n  b a ja  y no  tie n e  las  o p u le n ­
cias fo rm ales q u e  le  a tr ib u ía n  a lg u n o s a n te c e d e n te s . Y m uy  m a ­
q u illad a . eso si. T en ía , te ju ro , m ás p in tu ra  q u e  e l M useo del 
L o u v re l . . .

Visión Auténtica de la Silvanella
Con nostalgias de su p laylta de 

Ostia, la delegación ita lian a  m ar­
cha has ta  la acogedora penum bra 
de unos tam arises, llevando varios 
kilos de fru ta , pan. queso y dulce. 
Sin que falte la d am aju an ita  de 
tinto, por supuesto. Y nueva fam i­
lia Passagual. los m eridionales a s­
p iran  Infructuosam ente a pasar 
desapareclbldos. La Silvanella, "II 
slgnore" R ancattl. la Verónica Drey 
y o tras figuras del elenco, menos 
notorios, se tienden sobre la  a re ­
na y exclam an a coro:

— ¡ P o rta  m iseria . . !
H asta allí cae la n en ita  del á l ­

bum. con la lapicera y el gesto Im ­
perativo Y los fotógrafos Im pla­
cables. que ya no saben cómo re ­
tra ta r  a la Pam panin i S ilvanella 
sonríe, con el som brerlto  de Ins­
piración oriental sobre los ojos, 
tum bada sobre u na  toalla y el 
"bikini" medio desprendido. No hay 
razón para que, en ta les soleda­

des, tem a el asa lto  de n ingún 
adm irador. Los cam arad as no se 
ocupan de ella, y ella busca to s ­
tarse  la m ayor can tidad  posible de 
epiderm is.

S ilvana Pam panini, a la cruda 
< luz de este sol, se nos ofrece como 
; una señora algo m arch ita , que 

hubiera aflojado la penosa tensión 
de su "corset" y dado libertad  mo- 

! m en tánea  a un busto que ya no 
| puede con si mismo. ¡Oh, desilu­
sión que provoca esta  cruel c la ri­
dad de m ediodía playero! ¡Y qué 
m elancolía produce este fru to  del 
otoño fem enino, asi expuesto en su 
blancura y en  su fa t ig a . . .  Lo que 
im aginam os pleno y firm e, es llá -  
cido y caduco Lo que debió ser 
modelado en una copa de "ch am ­
pagne", hoy llenarla  la vieja taza 
hogareña en donde abuellta  nos 
daba la m erienda de los dias es- 

, colares.

¡ A J O !
A la Pam panin i la nom bran h as­

ta  los niños, seres inocentes en el 
pasado, y que ahora  vienen con 
unos conocimientos, u na  intuición 
y una p icardía grandísim os.

—En mis tiem pos. . .  ¡ me iban a 
d ar Pam panin i mis padres! —dice 
un señor de aire respetable.

—Es la época. . .  com entam os, 
por decir algo.

—En mis tiem pos loe niños pe­
queños declam os "dadá, dadá ”, 
y era suficiente. Se adivinaba 
nuestro  deseo. Pero hoy en  día. f í­
jese usted, oiga usted.

— ¡Quiero la P am panin i! — se­
guía pidiendo el “bebe" precoz en 
los brazos de su escandalizada m a­
dre.

¡Yo Quiero Bailar un Tango!
En P un ta  del Este, para  aflicción de los trad ícionalistas como 

nosotros, al tango lo están  dejando  olvidado Yo no sé qué v ita ­
m inas son las que le están faltando a esta generación, herm ano, 
pero en tre  el bolero, el baión y e l mambo. enco n tra r un  tango es 
algo asi como encon trarte  con diez pesos el tre in ta  y uno del mes. 
Hoy dia vos vas a una fiesta  cualqu iera  lesa sobrina que cum ple 
quince y e l viejo  pone una mesa con unos cuantos sandw iches, s i­
d ra  y refrescos— la añeja  está en  el fondo, pedisela al Chocho que 
está partiendo el hielo) bueno, vas a una fiesta cualqu iera  donde 
está el m uchacho del servicio con el pasadiscos y tenés que refi­
larle un p ar de m anguanos para que te  pase un  tango, el único 
que hay, estáte seguro, de casualidad, porque está del o tro  lado de 
un vals. En las boites —y en estas de P un ta  del Este, p recisam ente— 
los m uchachos de la blusa floreada, cockteleros del m am bo y el 
baión no te dejan  el palco de la o rquesta para nada. Vos esperás 
que en algún m om ento caigan los tristes, con el tra je  g ris y la 
corbata colorada y esa cara  de “no somos nada" que tienen  siem ­
pre los de la tiplea, pero . . minga! . M eta inambo y baión. Una 
noche, sin  em bargo, d isfrutam os de un p lacer de Dioses. Las boites 
fueron vaciándose porque la gente andaba, sin duda, cansada y. 
casi dueños de la situación, im pusim os nuestra  voluntad  tanguera a 
los m uchachos de la jazz. ¿No hay típica? Bueno, que la Jazz se 
m ande unos tangos, que al fin  y al cabo el tango ya está curado 
de espanto después que el v iejito  C anaro le puso corneta!. . .

Nos acom pañó en la em presa reiv indicativa el propio Luisito 
Sandrini, que se m andó unos cortes m uy sobrios con la patrona, 
M alvina Pastoríno.
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ELLA Y N O S O T R O S

EN EL 
“COUNTRY”

m as do nuestro  g ran  m un­
do. encargada de las in v ita ­
ciones a las fiestas, y a la 
que vim os realm ente "aco­
r ra la d a ” en tan  difíciles 

c ircunstancias.

Et\l UNA DE ESAS...
P a t O 'B rien, cordialisimo, charla 

con un  grupo de gente criolla en 
un almuerzo. Y uno de los jóve­
nes de la rueda, bastan te  e n to n a ­
do por el wisky, le dice a l ac to r: 

—Yo lo conozco m u ch ísim o .. .  Lo 
he visto en  m uchas películas. ¿No 
se acuerda usted de m í . . ?

Aquellos Festivales...
—No hay  derecho, P iru la . . .  ¿no 

te parece? Este F estival va a  ser 
un  f ra c a so .. .

—Yo le dije a p ap á  que le pida 
al doctor Jud e  p ara  que m anden 
buscar algunos actores solteros.

—Aunque no  sean  solteros, che... 
Pero que vera,an solos. ¡Ah, por 
qué no h ab rán  invitado o tra  vez a 
G erard  Philip  o a D aniel G e lin . . . !

— ¡De veras! ¿Te acordás que­
rida  . . .  ? ¡ Esos si que e ra n  fes ti­
v a le s ! ...

EL NIÑO DE PAT
P a t O’Brien cum plió 25 años de 

casado con la m ism a esposa, lo que 
le da c ierta  tonalidad  exótica a  su 
condición de ciudadano de Holly­
wood. Es padre, adem ás, de cuatro  
niños, uno de ellos aviador.

—¿U n n iñ o . . .  aviador? —p re ­
guntam os extrañados.

—No tiene n ad a  de particu lar 
Muchos de nuestros políticos tie ­
nen h ijos paracaid istas .. ¿no es 
asi?

EL DIOS VERDE
El tu ris ta  m ás ex traño  del b a l­

neario , y que debe h ab er concurri­
do en  cum plim iento  de su  trascen ­
den te  misión religiosa, es n ad a  m e­
nos que el fam oso Dios Verde. El 
sim pático  p ro fe ta  viste u na  tún ica 
blanca y un  m an to  azul, ab an d o ­
nando, por lo visto, el color que lo 
distingue popularm ente. Quizás e n ­
tienda  que ya h ay  b as tan te  verde 
en el pa isa je  y en algunos señores 
m aduros que acosan a  las a r tis ta s  
del Festival.

¿H abrá venido a  p ropagar los 
evangelios, como de costum bre? 
¿P ensará  que es aquí m ás necesa­
rio, en estos m om entos, que en 
cualquier o tro  pu n to  de la  R epú­
blica? Su presencia en el Festival 
pareció anunciarse  con u na  to r­
m en ta  de viento y de agua que 
azotó d u ran te  todo el d ía . . .  Y que 
nos tr a jo  a  la m en te  aquellos ver­
sos de E stan islao  del C am po:

P arece que el Dios del cielo 
se m ostrase retobao, 
a l m ira r ta n to  pecao 
como se ve en  este suelo...

LA OPORTUNIDAD 
DEL TURISTA

AHORA que va ta n ta  gente a 
Europa, recordam os el caso del t i ­
po aquel, que ten ía  comercio por 
allá por U Unión y que, tra s  irle 
bien, un día le pegó a  la grande 
de fin  de año. Se resolvió a cum ­
plir un sueño largam ente acaric ia ­
do y se em barcó, en viaj** de p la ­
cer al viejo mundo.

En T aris anduvo y se entend ió  
como pudo. Se aburrió , es cierto, 
m ás de lo que él pensaba. Un día, 
andando  por el Faubourg Saint 
Itonoré se topó con que en una v i­
d riera  había, entro otros que no 
en tend ía, un cartc lito  que decía: 
‘‘Se hab la  español". Entró.

—Buenos días, seño res!. . .
—Muy buenos días —le contestó 

un em pleado que se le acercó so­
lícito— ¿Qué desea u s te d ? .. .

—¿Qué t a l ? . . .  ¿Anda bien eso?.~
—P u e s . . .  si, señor, bien, g ra ­

c ia s . . .  ¿Qué deseaba el señor?
—¿Lindo día, n o ? . . .  ¿Acá llue­

ve mucho, siempre?
—R egular, señor, p e ro . . .  ¿qué 

desea usted?
—¿ Y o ? ... Nada. Vi el cartelito  

ese que dice: “Se hab la  español” y 
me dije, digo: Pues vamos a echar 
unos p a rra fito s ! . . .

FESTIVALERAS
P ar»  quienes gustan de los p la ­

tos fuertes, el festival proporcionó 
dos, muy suculentos y espectacula­
res. Dos verdaderos escsndaletes 
que trascendieron ráp idam ente en 
el medio periodístico. P rotagonistas 
del p rim ero: W alter Pidgron, el
llam ado "galán  m aduro", y que 
probó es ta r m enos m aduro de lo 
que se suponía, y la ingenua b rasi- 
leñ ita M aris da F ernanda. Los fo ­
tógrafos de “O 'C ruzeiro” docum en­
taro n  una escena escabrosa, digna 
de figurar en  el Aretino.

En cuan to  a  la o tra  h istoria, se 
reduce a  algo muy poco original 
en los festivales del tipo que hoy 
term ina  sin pena ni gloria. La muy 
blonda y escu ltu ral Verónica Drey 
—una ita lian ità  m uy vesubiana 
ella— gusta  de la pesca. Y si son 
m erluzas, m ejor. Y bueno. . . en 
esas condiciones de alegría jo cu n ­
da, la chica se tiró  del tram polín  
del "C ountry” después de soplarse 
el "b ik in i”. Su herm oso cuerpo des­
nudo en  la p ileta fué u na  de las 
no tas m ás destacadas de este inol­
vidable certam en  cinem atográfico 
cuyo balance y especial anecdota- 
rio h a  de hacernos m ás famosos 
que M aracaná.

Alteraciones...

LA CUENTA VIEJA

H acia tiem po que debia esa 
cuenta. El cobrador lo agarró  justo 
en la barbería  cuando iba a a fe i­
tarse.

—Por favor, am igo ¿quiere usted 
esperar a  que me baya afeitado 
p ara  cobrar?

—No tengo n ingún  inconvenien­
te — dijo el cobrador.

Entonces el tipo se dirige al pe­
luquero:

—Usted es testigo.
Y se dejó crecer la barba.

LA POBRE MENDIGA
E ra una cruda noche de frío, 

por allá  por Julio. En el escalón 
de una casa comercial de la c iu ­
dad vieja, una m ujer, con un niño 
en brazos, estiraba la m ano e im ­
plorante el gesto, pedía una lim os­
na “por am or de Dios”.

El tipo, arrebujado en su sobrr- 
todo y su bufanda, cam inaba hacia 
#1 ra lo rrito  prom etedor de su ho­
gar. El cuadro lo conmovió. Se 
acercó a la buena m u je r . . .  y vló, 
con Indignación, que lo que ten ía  
en brazos era  un viejo muñeco de 
celuloide, envuelto en trapos.

— ¡Usted es una Im postora!— 
dijo indignado a  la  m ujer. — Ese 
niño es un muñeco.

—Ah si, esto si que está  lindo — 
dijo la m endiga. — ¿Con esta  no- 
chesita que hace quiere usté que 
saque el güeno?

EXTRAVIO

— ¡A u x ilíe m e ...!  Acabo de ver 
a Je an  C laude Pascal con un 
"short" floreado y perd í la ca ­
beza . . .

COMO EN 
MIGUELETE

—Se term inó la v isita  . . .

•  SIN PATENTE

Aquel cocinero, tan  peliso como 
celoso, nunca pudo pasar de un 
"O telito".

•  MUY PEDESTRE

D espués de apoderarse del bolín 
ajeno el tipo se hizo el sueco. Era 
que ya hab ía  tirado  la zapatilla .

•  MUY FEMENINO

Las academ ias de CORTE son 
todas sucursales de la Academia 
de la LENGUA.

•  MALA BEBIDA

La prefe rencia  de ciertos juga­
dores de fú tbol por el alcohol debe 
ser consecuencia de que se rom pen 
las canillas.

O P O R T U N I D A D

—Llévela con confianza, señor. Es de lo más indicado para 
lucir en  las bodas de p l a t a . . .  c de cualquier otro metal.

UN PEDI DO AMABLE
¿HASTA

CUANDO?

8« h in  reanudado con lo* 
do éxito lo i p ir tid o i Inter- 
nacional»« i n t r i  Io« »quipo« 
do fútbol d» Uruguay y 
Argentina.

Escribe: EL HACHERO

1 1 r i s i  LV>i,n«se,r, , 1 a  1 A ffP

UN D IA  EN MA E V I N
De en tre  unos palos y lonas de 

colores vivos, que parecían la c a r­
pa desarm ada de un circo, asomo 
Una cabeza puntiaguda, cubierta 
por una gorrita  verde de visera la r ­
ga tam bién de paño. La cara  ro ­
ja, sonriente, lustrosa, me obsequia 
con un gesto afable y vuelve a 
ocultarse. No obstante la reconocí 
de inm ediato. E ra la del hom bre

Ahora, al verlo de regreso de un 
dia de playa, en Malvín, esperan­
do el ómnibus, se me hacían p re­
sentes sus palabras. Iban  él, la p a ­
trona, —rubia y obesa—, la nena, 
el novio de la nena  y el m ás ch i­
quito de la fam ilia. Con el corres­
pondiente equipo, repartido  en fo r­
m a adecuada. La señora, tam bién 
de gorrita  de visera larga, llevaba

que viene todos los fines de mes a 
golpearm e la puerta.

—Me gusta la  p laya— m e habla 
dicho en m ás de u n a  oportunidad, 
m ien tras acom odaba en un  fajo  su ­
jeto  con u na  gom ita la ficha de 
crédito — m e gusta  la playa po r­
que allí se pasa el día sin preocu­
paciones ni sobresaltos de n ingu­
na c la s e ...

Sola* Social««

"Variety Fair" en 
Las Tditas

una enorme sombrilla de listones 
verdes y blancos apretada contra 
el pecho y dos o tres catrecitos p le­
gables colgados de un hombro. En 
la mano, un maletín repleto, por 
donde asomaba el pico de un te r­
mo y una pelota de goma a rayas. 
D etrás suyo, el hombre, mi am i­
go, abrazado él también de una 
som brilla más pequeña, una mesita 
plegable y una rejilla de madera 
como las que se usan en el baño. 
Además de un m orral colgándole 
de un hom bro y una bolsa de pa­
pel, en la mano, llena de arena 
para el pa jarito . A delante la  nena, 
con medio busto descubierto. En 
vano sin duda, porque, de acuer-

O rgan izado  por el C onde y 
Condesa d e  P on te lieso  tuvo  lu ­
g ar en  L as T e lita s  N ight C lub 
un m onísim o “V arie ty  F a ir” que 
desbordó  de 'en tu s iastas  concu­
rren tes , q u ienes v ac ia ro n  con 
sana  a leg ría  in n ú m eras  bo tellas 
d e  tin te  y  blanco, devorando  con 
e je m p la r  p rim o r y  g raciosa g lo­
to n e ría  a lgunos “capocuello” “so- 
p re ssa ta s” y  m o rta d e la s  y p ic a ­
ron  un  ex q u is ito  se m i-d u ro  en 
cuya e labo ración  se  ad iv in ab a  
,1a e x p e r ta  m ano  de la  d u eñ a  
de casa.

do con la m oda en  vigencia, el 
novio Je hab ía  enroscado el brazo 
en el pescuezo, colocándole una 
especie de bufanda caliente, h ú ­
meda, pegajosa. Llevabu una bol­
sa  de m alla con las paletas, la toa­
lla, el m ate, en una mano. En la 
o tra, un bolsón con la costura. Y

FILMANDO EN

encabezando el lote, el iit-ur, «si 
con gorm a de alm irante, que cao« 
uos o tres pasos se agacha, loma 
un puñado de tierra rojiza y Jo 
a rro ja  al aire por encima de i 
cabeza, contemplando alegre cóOL 
se diluye en el aire esa nuoe, qur 
va a posurse blandam ente soore as
rostros, los brazos, el cuello, 
juuos qe sudor. Debe ser por mu 
que vienen lodos en tecnicolor. Co­
mo maquíllanos, ruare  el sol, 1» 
congestión provocada por el 
tuerzo y la tierra arcillosa que la  
queda pegada, h an  adquirido un 
atrayente  tono ocre. Por fin liega 
ei ómnibus a  la parada, ha lamina 
atropella decidida y con -odos esta 
palos, loi m an como una valla pa­
ra  los otros postulantes. La pri­
m era en subir es la patrono. Como 
tiene los brazos ocupados no pue­
de agarrarse y entonces el marido 
la tiene que em pujar. Con el hom­
bro com o si quisiera echar abajo 
una puerta. La señora se le »ten­
ia en el hom bro y él empuja has­
ta  que consigue meterla. Pero aho­
ra  se le h a  enganchado la salido 
de baño en un tom illo que sobre­
sale, uejanuo al descubierto do» l i ­
m ones goruos y rosados. La nena 
tra ta  de ayudarla, filtrándose en­
tre los palos. No lo consigue. En­
tonces la señora tiene que volver 
para a tras, de espaldas, bajar ei 
estribo, desenganenarse y realizar 
de nuevo la engorrosa operación 
del ascenso. M ientras de la cola 
em piezan a  oírse algunas voces de 
desaprobación:

—,Q ue tra igan  un  cazador!— 
sugiere uno.

—¿Se tra je ro n  toda la casa? — 
pregunta otro.

El hom bre m ira para atrás cun 
una expresión hum ilde, amistosa. 
Parece querer decir:

—¡No sean exagerados!
Efectivam ente, fa lta  el piano. 

Pero ahora, con la radio, ¿para 
qué quieren piano? Ya ni se usa 
.asi. La fam ilia toma, por fin, ubi­
cación. M eticulosam ente arreglan 
los palos que ahora llegan hasta 
el techo y las lonas que les ocul-

'

:

tan  m aterialm ente la cara. Entre 
todo eso sudan a mares. Además, 
el ómnibus se h a  llenado comple­
tam ente. Los pasillos, loe estribos, 
todo. Cuando sube el guarda no 
cabe un alfiler.

—Este es un 107 ¿verdad? —pre­
gunta la patrona siempre preca­
vida.

—No señora; el 107 ee el de a tríu
—¿Eh?
Y todos, como movidos por un 

resorte se ponen de pie y comien­
za de nuevo, pero en sentido In­
verso, el desparramo de palos, lo­
nas, cestos y bolsones...

—Me gusta la  playa 
mío se pasa el día tranquilo, sin 
preocupaciones, sin pensar en na­
da . . — me repetía el buen hom­
bre. m ientras acomodaba en un 
fajo la ta r je tita  con mis señas per­
sona les.. .

TRES DIMENSIOI
A l te rm in a r  la am ab le  reun ión  

se no tó  la fa lta  d e  a lg u n as c a r ­
te ra s  lo  q u e  dió lu g a r  a u n  b re ­
ve to le -to le  q u e  te rm in ó  sin  con­
secuencias g rac ias  a l sav o ir - 
fa ire  d e  a lgunos a s is ten tes  que 
im p id ieron  la rev isac ió n  a q u ie ­
nes p re ten d ió  som etérseles.

Entre las E le g a n te s
H em os .v is to  . . .
. . .  a  la  S ra . L ucía  S uesco tte  

de Snudo, con b lu sa  d e  cofín flo ­
reado, p o llera  tu b o  de loneta  y 
joy as d e  u n  fam iliar.

. . .  a la D u q u esita  del P a n ta ­
noso, p an ta ló n  p escador en o r­
gand í y cam ise ta  de M iram ar.

. . .  a Doña C lo tilde  D alí O rto  
F ro id  con un  m odelo  en  tu b o  - 
lu x  d iseñado  p o r V ia lidad  P atou , 
joy as d e  oro, co lla r d e  cucuzú 
haciendo  “p e n d a n t” con a re te s  de 
celofán.

. . .  a  P ochoclita  K o rrid a  de 
Más, m u y  liv ian ita  con gracioso 
c in tu ró n  im itan d o  la  S e ren e ta  de 
S ch u b ert, zap a to s d e  b ask e t-b a ll 
y u na  toca rea lizad a  po r V ivan- 
co D esiem pre.

La voz de Jack Diamond
C uentan  que cuando era pobre y 

desconocido, el can tan te  am erica­
no Jack  D iam ond consiguió u n  p a ­
pel en u na  película, pero p ara  una 
adm isión defin itiva ten ia  que ser 
oido por una comisión asesora de 
la com pañía, pa ra  apreciar su voz 
Antes de ponerse a  c a n ta r  en la 
prueba, D iam ond dijo a  sus Jue­
ces:

—Les ruego que si mi voz no  les 
gusta, perm anezcan sentados pero 
si realm ente les agrada levántense

Su proposición fué aceptada.
Entonces. D iam ond rom pió a 

can ta r  el h im no nacional n o rte ­
am ericano. todos se pusieron de 
pie y . . .  no hubo m ás rem edio que 
adm itirlo.

El Chacarero Angelical
E ntró el hombre m la ra ía  de óp­

tica y otro» artículo» de prcciaión.
—¿Tiene u»té barloainetro«?
—¿Vario« m e tro s ? .. . No le e n ­

tiendo. «enor . .
—l)e eao« comih pa la lluvia!
—Ajal», barómetro« quiere u«ted 

decir.
—Eho tnUmlto.
—Aquí tiene u«ted uno muy bue­

no. Y sólo le cuesta 25 peno«.
— ¡Bueno, p e ro .. .  diga, che: 

¿onde n  apreta  pa que llueva?

En la pileta del “Country”

—Yo le dije que zam bullera sin miedo, y el 
el pobre se lo ha tomado dem asiado a pecho ..

EL DIRECTOR. _ Y entonces, señorita, usted debe salir por es* r*
con aire de terror, como si 1» corrieran  de a t r á s . . .
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El E t e r n o  F e m e n i n o  l e  p a s o  a b e r n a r d  shaw
G e n e ra lm e n te , las m u je re s  no 

fueron ta n to  a v e r  lo lin d a  q u e  
i ra la P a m p a m m  sino , a h i e s tá  
b  cosa, q u e  la  P a m p a n in i  no  e ra  
tan  lin d a  com o d ec ía n , si v am o s 
a ver, y  o b se rv a r la  b ie n  y  n o  te  
f ija s te  q u e  si le  sa cas la  p in tu ra  
de los o jos qo  le  q u e d a  m ás q u e  
un  o ja l sin  g rac ia , e tc , e t c , . . .  
Es lo q u e  se  lla m a  e l e te rn o  fe ­
m en ino , co m e n ta r io s  q u e  lu eg o  el 
m arid o  so p o rta  con  esa  sa n ta  r e ­
s ig n a c ió n  q u e  p o d r ía  lla m a rse : 
el e te rn o  m ascu lin o .

P e ro  v a le  la p en a , a u n q u e  sea 
p a ra  q u e  la  p a tro n a  y las n enas 
se d en  gusto , re fis to le e n  a lg u n o s 
p e in a d o s  q u e  d esp u és la G lad y s 
se va a h a c e r  p a ra  el c a sa m ie n ­
to  d e  la p rim a  q u e  es a h o r ita  no- 
m ás, en  F eb re ro , y  q u e  le v a  a 
q u e d a r  m il veces m e jo r  q u e  a la 
K isiin g er, p o rq u e  la G lad y s  tie- 
ne la ca ra  m ás a la rg a d a  y  u n a  
ñ a ta  m enos in d ecen te  q u e  la de 
Miss A rg en tin a , q ue  la lleva 
siem pre re m a n g a d a  com o si le 
diera m ucho  ca lo r  a la boca.

A propósito de su popularidad 
en Ayot S a in t - Lawrence, su lu ­
gar de nacim iento , Shaw escribió 
u na  vez:

"T arda ron  m ucho tiem po en 
reconocerm e, y si lo hicieron ai 
fin, fué porque un  diario  publicó 
una fotografía donde aparecía yo

★ ☆  ★

DEL MAL EL MENOS
Una vez llegó el m uchacho que 

hace loe m andados en la redac­
ción.

—Señor d irector, —dijo— abajo 
hay dos personas que desean verle: 
un hum orista  que quiere leerle unas 
casas y el sastre  con la  cuenta.

Y el director, tra s  vacilar una 
fracción de segundo ordenó con 
aplom o:

-El sastre! Que pase el sastre!

FI I I I  <»
im p r u d e n te

S e m a n a rio  h u m o rís tico  
po lítico  y  li te ra r io

D irec to r:
A lb e rto  E tc h ep a re

C o lab o ran :
Ju lio  E. S u árez  

S e ra fín  J .  G arc ía  
J u lio  C. P u p p o  

A sd rú b a l J im é n e z  
R. C e s ta r i V idal 

C arlos M. G u tié r re z  
W. Ib a rra

D is tr ib u c ió n :
M anuel M a rtín ez  (D is t r i t 'd -  
dora U ru g u a y a  de D iario s „ 

R e v is tas)

Im p res ió n :
T alleres G ráfico s ' ‘33’’, S . A.

adacción y  A d m in is trac ió n : 
C e rrito  685, esc. N 9 7

—¿Cómo es eso. R ic a rd o .. .?  Te dije que vinieras a las 9. Y re ­
cién son las ocho y m e d ia .. .

EIN H O L L Y WO O D

EL PRODUCTOR. — Y si eres buenita conmigo, después le 
llevo a un Festival de Cine de Punta del Este y te presento como 
una gran  " e s tre l la " . . .

NO C A B E  DUDA

☆
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FIN HURTO CORPORAL
P untas del A rrayán Chico, se- 

llemvre 25 de 1893.
Señor O cíe Político y de Paléela
del Deto.,
C om andante Don A n j e l l n o  
P im ienta.
URJENTE.

Por la presente me dino comu­
nicarle que tras antlller de tarde- 
sita, casi en tre  dos luses, como 
re dise bulgarm ente, se costltuyó 
de cuerpo presente en esta  comi­
saria la respetable besína seslonal 
inisia A ntenora B ata lla  de G ue­
rra, biuda en terseras nucías del 
finado coronel don Numeroso G ue­
rra. que en paz descanse el pobre, 
y consorte tam bién en anteriores 
uniones, todas ellas legitim as, de 
ios igualm ente finados don Floris- 
belo Flores, medio recon traparlen -
: de! G eneral Benancio, asegún

He aquí las cand idatas a in teg ra r el sector de la m ayoría  en el nuevo Consejo de Gobierno que se ele­
girá el dom ingo en A llániida. G obierno inestable , seguram ente, al que tratarem os de derrocar pronto

y dejarlo  p a ta s  arriba

cruzando una calle en Londres, 
m ien tras un  agente de policía de­
tenia el tránsito . La gente de 
Ayot Saint-Law rence supuso que 
era en honor mío. Desde entonces 
todos los vecinos me saludaron y 
rne consideraron una gloria local '.

ELLA AMABA LA PUNTUALIDAD

díseres, y don Clarism undo Blanco, 
que no ostante su apelatibo era 
como sangre de toro en  lo to can ­
te a opinión, y supo cham uscarse 
eroicam ente las sejas en  la pólbo- 
ra gloriosa de m ás de una p a tr ia ­
da, pues no era de los que se g a­
nan  abajo de la cam a cuando las 
papas quem an, balga el dicho pie- 
bello. sino de los que ag u an tan  sin 
mosquear el chillido de las m oras 

Bolbiendo al hilo del asunto  mo- 
tibante  debo añad ir que inisia An­
tenora tubo seis h ijas m ujeres, dos 
cíe cada marido, lo que dem uestra 
su equitatibidá conyugal, y que p a­
ra desgrasia sulla, todas le sa lie­
ron bastante quebrallonas y se le 
fueron yendo del hogar, u n a  des­
pués de otra, en cuan tito  depoila- 
ban nomás, h as ta  que a l último 
le quedó Nicolasita, la  m enor, a  la 
que ya su respetable p ro jenitora 
estaba arreglando casam iento con 
don Secundido Larrobla, un  biejo 
cstansiero sesional, m urebo como 
pasa de higo, pero con m ás p la ta  
que baba de loco, si me perm ite 
usía la bulgar espresión. Y ju s ta ­
m ente tras de antlller, o sea el 
día de la denunsia que m otiba es­
te correto parte, N icolasita hulló 
de la casa m aterna, sin duda a ta ­
cada del mismo m al que Rebaban 
sus herm anas m allores en la m a­
sa  de la sangre, para bergílcnza y

A ruego del Com isarlo don 
Segundo M enchaca, por no 
saber f irm ar: Esm eraldo Zi- 
p itrias - Escribiente''. Por la 
copia: Simplicio Bobadilla.

I ILS IA CRIOLLA LN CASA DE LOS

E S P O S O S  6 A K A N A 1 K A - PEREZ
Ah!, p ero  lo  que estuvo  b ru ­

ta l, b ru ta l, íu é  la fiesta  crio lla 
q ue  se rea lizó  en  una d e  las m ás 
herm osas m ansiones de P u n ta  
del Este, e l c h a le t "La T rorka 
de los esposos B akanaika-P érez .

Lo m ás req u e teb ién  de n u es­
tr a  “h a u te ” se dió cita  a l con­
ju ro  de la ca rn e  asada  y sus 
sabrosos com plem entos, e n tre  los 
que se d es tacab an  tre s  ganchos 
de chorizos de p rocedencia  n a ­
cional y  decenas y decenas do 
su cu len tas m orcillas a lte rn an d o  
en apetito sa  com petencia  las d u l­
ces y  las  p ican tes con e q u ilib ra ­
da aceptac ión . L a p reparación  
de la gauchesca com ida estuvo 
a cargo del aficionado, ¡experto  
él!, C onde S ergio  de Roscasecca, 
qu ien  luciendo  con d o n a ire  el 
a tav io  de n uestros cen tau ro s y 
" fa c a ’’ en r is tre  (com o com entó 
T itito  M 'Enecucho, procedió  a 
d is tr ib u ir  en re lu c ien tes  p latos 
de po rcelana  rococó las p o rc io ­
nes ecuán im em en te  L lam ó la 
atención  e n tre  los com ensales la 
nota p in to resca  q ue  ofrec ía  un 
C apo di M onte rep le to  de fa riñ a  
del cual una sim pática “g ir l” 
e x tra ía  cu ch arad as q ue  vertía  
luego en  u n  "co in ” de los p la ­
tos, ev itando  hacerlo  sobre la 
cabeza d e  los inv itados. V arios ro ­
bustos m ocetones vestidos de e s­
clavos nubios p o rtan d o  án fo ras 
helén icas se p aseab an  e n tre  los 
as isten tes llen an d o  copas de a r ­
g en tino  sonido con el clásico 
tinto.

La c ron ista , q ue  se coló ju n to  
con o tros m iem bros d e  la “h a u ­
te ” a los q ue  les h ab ían  dado 
el esqu inazo  en las  invitaciones, 
tuvo  o p o rtu n id ad  de recoger im ­
presiones de las q ue  ex traem os: 

R aym u n d ita  P e d re ira  d e  O ’Hig- 
gins, nos d ijo: "E stoy en can tad a  
con esta  fiesta  de rea l sabor, 
(no se re fe ría  a los chorizos), 
gaucho. E ncuen tro  delic iosam en­
te  c rocan tes los chinchulines. — 
Y agregó so ltando  u na  ris ita  m a-

B E L L E Z A S
URUGUAYAS

y oprobio de lu h o nrruda  causante 
de sus dias.

Apenas costitu lda en esta com i­
sa rla  uiisia A ntenora y hecha la 
respetiba denunsia de h u n o  corpo­
ral, p la ticado  en la persona de su 
h ija  por el carrero  Ju a n  ilusa. su- 
gcto de pésimos antesedentes amo­
rosos, que ya Ira lebantado a  m as 
de una m uchacha de buena fam i­
lia en el bínculo de su propleda 
que es a  la vez su casa y el ú n i­
co bien mueble o inm ueble que se 
le conose, el suscrito  destacó una 
comisión encabezada por el sa rjen - 
to M alaqm as Ramos, con la orden 
term m ante  de p render a dicho In- 
divido, con jun tam ente con el cuer­
po del delito, an te s  de que pasara  
a m allores ta n  inlegal suseso, pues 
a la reconosida perpicasia de este 
serbidor de usía no escapaba la 
m ala intensión que alvergaba el 
alm a crim ínala del susodicho ca ­
rrero.

Cumplido iso la to  la  orden por 
mil, atibos secuases, apliqué un 
raso iibiano a ambos detenidos a 
íú i de aclararles un poco la m e­
m oria, y después di prinsip io  a un 
minusioso enterrogatono , cuños 
porm enores me reserbo por razo­
nes que la clarobidensia de usía 
sabrá  com prender y disculpar. 
"¿Qué te fa lta  en la m ansión ho­
gareña de tu  h o n rrad a  m adre?", 
le p regunté, en tre  o tras  m uchas co­
sas, a la m enor ab ijeatada. "¿No 
tenés seguro en ese sagrado resta  - 
to el pan tuyo de cada día, y la 
ropita necesaria p a ra  encubrir tus 
n a tu ra les pudores, y el a íe to  filial 
de la que te tra jo  a este uniberso 
traidor, donde la bida h u m an a  tie ­
ne sus bemoles? ¿Qué te fa lta , en- 
tonses? ¿Acaso no  pensaste nunca 
que m adre h ay  una so la?”. Y co­
mo la en terrogada no supo con­
te s ta r  a  tan  sensatas p reguntas y 
se puso a  llorar a  gritos, como una 
bulgar M adalena, supuse que e s ta ­
ba arrep en tid a  de su  ab en tu ra  fi- 
siolójica y se la  debolbí a  su a t r i ­
bulada p rojenitora , considerando 
que la culpa esclusiba de su mal 
que una resbalada no  es caída y 
paso la tubo la prim abera. E n cu an ­
to al ra tado r, que como ya le an - 
tisipé es rensidente en m ateria  de 
h u rtos corporales, lo tengo descan­
sando en el cepo m ien tras espero 
órdenes de esa Superíorldá.

S in m ás nobedades de bulto por 
el m om ento, m e despido su b a lte r­
nam ente  de usía, a  quien Dios con- 
serbe m uchos años la  sa lú  y el 
puesto.

CERVEZADOBLE
¡■ ¡URUGUAYA

T R A D I C I O N  D E  G R A N  C E R V E Z A

E U F E M I S M O
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-Mi m arido esta en su despacho. Lo llamo enseguida.

como no . .

De la Nano al Hombro
(P E R D O N A  L A  C O N F I A N Z A )

Prim aria , tiene que ir a  ju n ta r  
papeles! (¿Qué me decís?j P or eso, 
proclam o a la m u ñ e c a ...  ¡ In d u s­
tria  Nacional!

La m ano es un Invento que lle­
vamos todos. G ratis. Sobre las m a ­
nos se h an  escrito m uchas frases. 
Por no seguir sobre lugares tr il la ­
dos, vamos a de jar las marros quie­
tas, p a ra  seguir tocando p a ra  a r r i­
b a . . .

NOTA. — Si tra jim os a  colación 
la m ano, es por que ella tra e  lo d e­
más.

rav illo sa— : S i e sp era  un  ra t i ta  
le  d a ré  m i op in ión  sob re  e l cho ­
to, q ue  a ú n  no lo h e  p ro b a d o '. 
S in  tiem po p a ra  ello, nos desp e­
dim os con u n  A d ieu  petit!  y 
conversam os con e l dueñ o  de c a ­
sa S r. N onato  B a k an a ik a . R o­
deado  d e  tre s  deliciosos b aka- 
na ik ito s y  m astican d o  un  so b e r­
bio bocado de asado  respond ió  a  
n u e s tra  p re g u n ta : “Soy am igo 
del fo lk lo re, con visión d istin ta  
a  la de C a rlitas  q u e  se  ocupa 
d e  los negros, p re fie ro  el asado 
con fa riñ a . Mis in v itad o s lo  co­
m en  con re a l tón ica crio lla . Vea 
— nos dice— , a  la  P rin c esa  E u la ­
lia, le  h a  sa ltad o , a l p in c h a r un 
chorizo, u na  g o tita  d e  g ra sa ” . M i­
ram os ju s to  en  e l m om en to  en 
q ue  la P rin cesa  E u la lia , descen­
d ien te  del tronco  m ás g rueso  de 
la ilu s tre  fam ilia  De Los B retes, 
se  lim p iab a  e l o jito  con el dorso 
de su  m a n ita  y  luego  h áb ilm en te  
y  con e l m ism o d orso  se lim ­
p iaba  la boquita  acaric iad a  por 
la m irad a  a rd ie n te  del V izconde 
R ubio  d e  los D esafíos, q u e  ta m ­
b ién  d esc iende de un tronco  no 
m enos g ru eso  n i m enos secu lar 
de la fam ilia  D egli M ostradore  
D i S tagno. Con ta n to  tronco, el 
asado a pun to , d esapareció  rá p i­
d am en te  d e  dos g ran d es re ja s  
fo rjad as  ced idas en  p rés tam o  por 
B ritish  M useum  y  tra íd a s  e x p re ­
sam en te  p a ra  la  o p o rtu n id a d  por 
gen tileza  d e  BOAC.

Y v ie ra n  q u e  a leg rón  a l p ú b li­
co causó, e l an im ad o  show  que 
puso  fin  a la  f iesta  con la p a r t i ­
cipación  de p restig iosas n iñ as  y 
n iños de n u e s tra  crem a, d es ta ­
cándose e n tre  todos un  f re n é ti­
co boogie, con tag iosísim o que 
a rra s tró  h as ta  el ú ltim o  de los 
invitados. Al sa lir  el sol y a l t o ­
q ue  de d iana , los in v itad o s se 
d esp id ie ron  con v ario s h u rra h  
típ icam en te  crio llos q u e  a r ra n c a ­
ron e n tre  los a s is ten tes  d e  la  co­
lonia e x tra n je ra  u n  unán im e: 
¡Cómo el U ru g u ay  no  hay! 
Enriqueta Ö sterreich López Méndez

2. — LA BRAVA MUÑECA.
Sir. m uñeca no se puede conse­

guir nada . Ni siquiera un  empleo 
público. Un individuo sin  m uñe­
ca, es un ser que no espera n ad a  
de lo por venir, tenga titu lo  p ro ­
fesional o nó.

Todos saben que el ingreso a 
cualquiera de las  instituciones del 
Estado, se obtiene por concurso de 
oposición. Pero dice la  m uñeca:

—Vos dejá. Esperá que hagan  
mi llam ado a  concurso. P resén ta te , 
que prim ero  vos. . .

Así dice la m uñeca. Es un  relajo. 
(Pero en tre  nosotros herm ano, yo, 
como buen crioUo, apenas sé con­
ta r  con los dedos de la m anos. Y 
sí vas a cualquier empleo, p a ra  p a­
garte  un sueldo a to rran te , exigen 
por lo menos, que seas bachiller. 
¡Así que mi tipo como yo, que sa ­
lió del cuarto  año de la Escuela

3. — EL CODO.
El codo es ú til p a ra  sa lir de los 

óm nibus llenos. T am bién p añ i 
abrirse paso en la vida. Si una 
señorita  h a  llegado a  la edad del 
"codo salido” ya la gente  dice que 
va a serle difícil en co n tra r  a  un  
hom bre p ara  hacerlo  feliz. E n to n ­
ces la m uchacha, p a ra  darse cier­
to barniz cultu ral, porque h a  oído 
que la cu ltu ra  embellece la vida, 
va a estud ia r "inglés y m á q u in a '.

Si no  tuviéram os codos, Jam ás 
podríam os ser educados, oomo la 
gente bien, que a firm a  el codo en 
la mesa p ara  escarbarse los d ien ­
tes.

4. — EL H O M BRO ...........................
El hom bro es la m ás sim pática 

de todas las bisagras. El hom bro no 
hace fulerias. Es un  gaucho. Desde 
que el hom bre lo puso p a ra  sacar 
carre tas  de los peludos, ya el hom ­
bro tom ó categoría de amigo, en ­
tre  los gauchos. Porque u na  hom ­
brada, sólo la hace un  amigo. El 
h o m b ro ... ¡m irá!, ¿alcánzam e 
una g u ita rra , querés?

LO QUE LE D I J O . . .
L a ce rilla  a l c ig a rro : “ P o r  ti "E l g a to  a la v aca" : “T an  

p ie rd o  la ca b e z a ”. g ra n d e  y sin  so u tie n ”.

"E l azú ca r a la c u c h a r illa " :
“T e esp ero  en  el ca fé”

"L a  c u c h a r illa  al f lan " :
tiem b les  c o b a rd e ”

"N o S u eñ o  y R ealidad

"L a c e r ra d u ra  a la llav e" :
No des ta n ta s  v u e lta s” .

"L a vaca al g a to " : “T an  c h i­
q u ito  con b ig o te s” .

T a l com o lo p u d o  so ñ a r  e l d o c ­
to r  J u a n  A n d rés  R am írez , la  s e ­
m an a  p a sa d a  v im o s m ás de 
70.000 p e rso n as  en  e l p a r tid o  N a ­
c io n a l- In d e p e n d ie n te .

Reflexión a la carrera

—Este Hpo todavía noa va a hacer comer 
la rd a . . .

Del Cristal 
Con Que se Mira

DEL FESTIVAL DE ATLANTIDA

&

¿Qué 1.  parece, d o c to r , . .?  ¿Ya «»tari bien mi eepo.o? 
v ta . « ñ o r a . . .  E .té  como W aller Pidgeon en 1905 . . .  ¿ „  d „

—Estoy encan tada  con la suerte 
que ha tenido mi h ija  en su m a tr i­
monio. Se h a  casado con un no r­
team ericano y es él quien arregla 
la casa, friega los platos, hace la 
comida y cuida del nene cuando 
mi h ija  se va de paseo. Hace todo 
lo que ella q u ie re ! ...

—Vaya, pues, me alegro. . . Y a  
su hijo  ¿qué ta l le va?

—D éjem e!... El p o b re ! ...  Una 
desgracia de m atrim onio I . . .  Se h a  
casado con una norteam ericana y 
tiene que arreglar la casa, fregar 
los platos, hacer la com ida y cu i­
dar del nene cuando la m ujer se 
va de paaeo!
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paciencia y barajar

MOZO JINETAZO, AHIJUNA.. . imprudente n

— ¡Pero, q u e r id o . . . !  Tú debes haber visio m uchas películas 
suecas ú ltim am en te  . . .

AYUDEMOS AL "TEATRO DEL PUEBLO”

PREMIO A LA VIRTUD

A utom óvil que le será  obsequiado al P residen te  del 
Consejo de E. P rim aria  y N orm al, don Hugo L. Ricaldo- 
ni. por sus ex-colegas de la C ám ara de R epresen tan tes 
en  p rueba de sim patía, y que. excepcionalm ente, no 

será im portado por cuenta de ellos.

V».

El actor franco-argentino  George Rigaud. la linda francesita M arine Vlady y la prim era actri* de 
nuestra  Comedia Nacional. Concepción Z orrilla (jcoshiia de mama !). depositando su contribución 

a la colecta en favor d e l  "Teatro del Pueblo".

Batllisias de la 14 y H erreristas salen del Palacio Legislativo, de 
pues del resultado electoral de noviem bre. Los acompaña la Sr 

Doña Acomodo, con la que disfru taron herm osas horas de plací 
que ya —{ay!— no v o lv e rá n ...

Otros Festivales EL VELORIO DEL EXPLORADOR

! ( á  

- i i i n Á i l  í  
•'V* * i  ~' —
—Ahora que la Ufe me hacía 

una gauchada. tenia que ser el 
Faro de P unta del Este quien vi­
n iera  a fastid iar . . .

—¡Pobre! Tuvo el mismo deslino que el Festival de Punía del
Este . . .

FALLADA
—¿Qué estás diciendo?’
—Que a este tam bién lo mató el D E SIE R T O ...

CONFESION

N uestro p ró ­

ximo núm e­

ro aparecerá 

—quizás— el 

v iernes 4 de 

m arzo d ed i­

cado a 

1 r a s m isión 

del mando.

la

—Entonces decidí llevar a mi m u ­
jer. a mis tres hijas, a mi suegra y 
•  mi cuñada a P unta del Este a ver 
los artistas. ¡Y aquí me t i e n e . . . !

—Algún accidente, sin duda.
—No. Ahora estoy pagando el 

h o te l . . .

—¿No tiene nada adentro,
doctor?

—Nada.
—Entonces lo declararem os de­

sierto. aunque se enoje el doctor 
Jude.

COMPRENSIVO

M O N T E V I D E O
EXTRA.

u n a ,

^  d

f o ia  i t

—Yo ya sabia que estos Festivales eran  un escándalo, pero
Ta^nena**05* qU6 ^ a ' ler p *dgeon le pudiera negar un beso a

ESPECIE DE... JANO

—La Pam panini «e pin ta tanto, 
que al linal se parece a Ramón
Viña . . .

—¡¡Cómo??
—C la ro . . .  Tiene dos caras.

SIN MENTIR EN EL MUSE

—¿Y ésa quién e s . . . ?
% '  * P a m p a n in i ...?

—No. Representa al Es!
—La corbata que le regalaste? después del Festival, sin

Si. mamá, la usa todos los d ía s . . . berse repuesto del "pechazo'

P or todo Montevide
UN S E R V I C I O  D I A R I O

EL PADRE. — Joven, si no 
fuera mucha m o le s tia ...  ¿no me 
llam aría antes de irse, porque 
me tengo que levantar tem prano?

SERA OTRA VEZ

p i e n j c i ‘a e i v .

" úfHxyt'iccL '“H X c
l  /  * MU*-* luego c

/  han podido

A &

Todas y cada u n a  de las 
estrellas se destacaron por algo, 
salvo las inglesas, que fueron in ­
exploradas por los ojos expertos.

Pero el éxito del festival pudo 
ser más am plio si hubiéram os v is. 
to a varios de nuestros politicos 
vernáculos en bikini o shot fio- 

un palmer&ii. 
hay muchos de ellos 

del 30 de noviem bre no 
podido bajar de ella. E nton­

ces si que los ex tran jeros hubie­
ran visto a nuestros "a r tis ta s ’ y 
habí ¡un palidecido de envidia.

C A S A  (featrtod. TINTORERIA
E J I D O  1 4 3 2

•  <** Tels. 8-29-25 y 8-34-60


